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presentes gran parte de los datos de 
ese análisis. Sospecho que Gutiérrez 
realmente quiere mostrar lo que al­
gunos antropólogos gramscianos de 
los años setenta llamaban la "fun­
ción impugnadora del folclor". Sólo 
que ni logra articular el correspon­
diente discurso, ni se trata de una 
perspectiva certera: la cultura popu­
lar no es necesariamente revolucio­
naria ni reaccionaria aunque puede 
ser una o la otra o ambas. Pienso que 
si se hubiera atenido a un hilo con­
ductor exclusivo en lo conceptual y 
a un solo tema (el seguimiento de 
las fiestas novembrinas, por ejem­
plo), manejando rigurosamente los 
períodos históricos y los elementos 
descriptivos, estaríamos hoy ante un 
excelente trabajo de historia socio­
cultural. En lugar de eso, hay cierta 
frustración: mucho abarca pero poco 
aprieta, mucho quiere decir el autor 
pero es poco Jo que logra articular. 
En fin , leer el libro no es tiempo per­
dido, pero ... es lo que pudo haber 
sido y no fue. 

H ay un vacío protuberante que 
ilustra muy bien las debilidades ana­
líticas que vengo comentando: un li­
bro con ese título debería explicar 
el origen de la fiesta novembrina, y 
no lo hace. Se pierde así la oportu­
nidad de comprender su sentido: la 
primera fies ta republicana de carác­
ter permanente que tuvo el país, la 
más brillante de todas, en tre las fies­
tas patrióticas la que mejor funda­
menta el orgullo de ser costeño. En 
realidad, como ya lo he mostrado en 
otra par te, las fiestas del once de 
noviembre no fueron inventadas por 
Núñez, como mucha gente cree, sino 

mucho antes: en 1835; es decir, en 
los propios comienzos de nuestra 
vida independiente. F ueron iniciati­
va de la masonería cartagenera en 
un intento de rescatar la vida cultu­
ral y artística perdida duran te la 
guerra de Independe ncia; además, 
fueron ritos civiles que contribuían 
a la cultura moderna con una peda­
gogía masiva para crear elementos 
de patriotismo, ciudadanía y dere­
chos políticos en un país que carecía 
de todo. G utiérrez no tiene en cuen­
ta lo anterior, que sería el hilo con­
ductor de un estudio significativo, 
pero su libro está publicado y el tema 
está abierto para la reflexión. 
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Este libro suscita muchas reflexiones 
en el ánimo del lector, reflexiones de 
muy variada índole. No solamente 
en Jo referente a la medicina, sino 
en cuanto a los aspectos históricos y 
sociológicos. Es ésta una obra en la 
que se advierte una cuidadosa tarea 
de investigación, por la abundancia 
de datos de muy diverso orden. Es 
así como detalla las características de 
las enfermedades de la realeza y los 
procedimientos médicos adoptados 
para su tratamiento, y precisa las cir­
cunstancias de carácter histórico en 
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las cuales reyes, príncipes, o perso­
nas allegadas a las cortes las pade­
cieron. Es prolijo el autor, con pro­
lij idad que hace más interesante y 
valiosa la obra, en la designación 
y síntomas de cada una de las en­
fermedades de entonces, en presen­
tar los nombres de quienes las pa­
decieron, así como también los 
nombres de los médicos que las 
atendieron. 

Igualmente precisa el lugar --ciu­
dad , castillo o posada- de naci­
miento de los vástagos reales, el día 
y la hora , y de quienes se hicieron 
presentes, ya en su condición de fa­
miliares, ya de médicos - éstos en 
ocasiones con uniformes y casacas de 
gala- ya de parteras, ya de nodri­
zas -hasta 62 .las hubo en una oca­
sión- para amamantar al recién lle­
gado, porque lo imponía el linaje. Y 
como si lo anterior fuera poco, los 
testigos, qu ie nes debían estar pre­
sentes en el momento de l parto para 
legitimar e l hecho, o para dar parte 
de lo acontecido, como era el caso 
de los embajadores, a sus respecti­
vos gobiernos. Constituía, esto del 
parto, un acontecimiento trascen­
dental, no únicamente para la fami­
lia real , sino también para los impe­
rios vinculados a la corona paterna, 
en cuanto este hecho estaba estre­
chamente relacionado con la suce­
sión al trono, y con ello unido a los 
grandes intereses territoriales y de 
poder que convergían en cada hijo 
de la realeza. 

Desfilan por estas páginas reyes 
y príncipes, cortesanos y cortesanas, 
conspiradores y confesores, reyes 
seductores de monjas , adúlteros 
furtivos o manifiestos, de uno y otro 
sexo, todos ellos con sus comporta­
mientos de liviandad y abyección, 
propicios a florecer con toda su fuer­
za destructora en medios constreñi­
dos por el fanatismo, los prejuicios, 
la intolerancia, el afán de predomi­
nio. Algunos reyes, que llevaban su 
corona sostenida sobre la fragilidad 
enfermiza de sus cuerpos y la flaque­
za de su alma. Príncipes con preca­
ri()S expectativas de vida, enfre nta­
dos a las posibilidades del ejercicio 
de inmensos poderes. Las casas rei­
nantes en Europa pretendiendo ase-
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~urar ..; u <.ksc~ndencia con c: nl acc..·s 
con ljUiene' ..;oJnm cn te conocían en 
una pintura. lral'unto de ..;u~ defec­
to~ f í. icos. pe ro afort unado" e n sus 
de rec ho~ de.: ~ucesión. Dr..: sn u rda­
micn to de pa~ 1 onc:s e n las alcobas 
re,tks . \' fuera d e el la!'>. en un d esca­
rado ejercic io de la sens ua lidad bajo 
la noche complice. Basta rdo:- con 
huc.." n a su lud y ht! rede ros rcaks 
carente~ de ella. A lgunos de los pro­
tagonistas. en b usca d e con e ntos 
bajo cuyo sik ncio y ante la mirada 
d!..! l c rucilijo cre ían repara r e l d año. 
Mujeres buscando. de igua l mane ra 
esos lugares de pe nitencia. pa ra la 
recupe ració n de su ánimo desvalido. 
Y e ntre unos y o tros. un ejé rc ito de 
adulado res y o port unistas, a tizando 
e l o dio . armando manos para e l mag­
nicidio. A byectos, como e l conde­
duque de Olivares. capaz de besar 
la bacinilla de l rey: brujos y bebed i­
zos. exo rcismos y roga tivas, purgan­
tes y sa ngu ijue las. med ica me nto s 
e xt raños. trat amie ntos es t ram b ó ­
tico s. gita nos ha lagado res d e oídos, 
e nvenenado res solapados. todos tra­
ta ndo de d ecidi r los d est ino de la 
corte. Y no faltaban los ociosos q ue 
p a r a dis tra e r se a c tu aba n co m o 
"capagatos··. un o . y co mo e labo­
rado r de bordados. otro: u na sobe­
rana q ue ocupaba su tiempo j ugan­
do con muñecas. o las q u e p a ra 
evita rse las fa tigas de la lactanc ia in­
corporan a l séquito tres no d rizas 
compe te ntes, encontrándose reves­
tid as de las supremas func io nes rea­
les. Alguno descentrado de l d ía que 
vivía y de los ho ra rios de a lime nta­
ció n . Lecto res de presagios en las 
conste laciones anunciando fu turos . 
D epres ivos. cuan do no ir acundos. 
postrados cua ndo no pe rve rsos. Y 
como te ló n de fondo. las e nfe rme­
d ades caminand o con saña por esos 
cue rpos d e encle nques, inmaduros. 
reanimados po r extrañas pócimas y 
unturas, sin comp robació n cien tífi ­
ca , unos, desfa llecien tes otros. en la 
inut ilidad d e los t ra tamien tos a los 
cua les se les some tía . Entre la certe ­
za de l mal padecido y la hipocondría 
como forma d e escape a las respon­
sabilidad es discurrían los dias y los 
a ños. Pe reza, pe lucas, o lo res d es­
agradab les. piel enfe rma, pan teones. 
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ni !!roma ntes. intrigantes. b a tal las. 
~ ~ 

embarazos y desavene ncias conyu-
!!a le~ confo m1ahan. ent re o tros vo-
~ 

cantos. todo un le nguaje soco rrido 
en Jos pasi llos y aleonas de los pa la­
cios ti...: la rea leza. 

E l libro conforma un cuadro do­
lo roso - necesario de conocer po r 
todos- d e la forma como discurría 
la vida e n la corte . e nt re la caza y e l 
lecho. la glo to nería y la embriaguez. 
las enfe rmedades recu rrentes y los 
est rambóticos tra tamien tos, a lo cual 
se agregaban ma trimo nios imp ues­
tos po r con ve nie nc ia d e E stado. 
A d o lesce n tes a q uie nes la coro n a 
pesaba d emasiado sob re la cabeza 
de fragilid ad asombrosa, so ste nid a 
sob re cue rp os igualme nte frágiles. 
Matrimonios concertados por reyes 
y e misarios entre núbiles donce llas 
- un a d e e llas comprom e tida e n 
m a trimo nio co n sólo seis añ os d e 
ed ad- y envejecidos soberanos, o 
e ntre jóvenes ado lescentes y muje­
res de la realeza de una mayor edad, 
unos y otros a la espe ra d e llegar a 
la edad q ue les permit ie ra asistir al 
lecho real a cumplir la fina lidad de l 
comprom iso : dar he rederos a la co­
rona. Y e n la mayo ría de los casos, 
la frus tración y el desaljento por no 
ser va ró n e l recién llegado. Y en ese 
mo mento , muchas pe rso nas presen­
c iando el ac to , para dar fe de que 
éste se había cumplido para satisfac­
ció n de las casas re in antes. Y uno y 
o tro co nsortes, entre tanto , oscila ­
ban entre la inexpe riencia y e l temor, 
la mo rtificación y e l rechazo, sin so­
lució n posible, de inm ed iato. 

A d emás d e ser fiel e n la relació n 
de las en fe rmed ades q ue atosigaro n 
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a las gentes de tod a edad , vincula­
d as a la corte . también lo es e n cu an­
to a los prob lemas de sa lud surgidos 
en e l curso de tos embarazos. con las 
innúmeras complicacio nes que pre­
senta ron pa ra desembocar a lgunos 
e n e l abo rto, o tros en malformacio­
nes de los recién nacidos. o tros en 
precarias condicio nes de salud. cuan ­
do no bajo los signos pre mo ni to rios 
de una vida breve. Las taras gené ti­
cas hacían presencia más a llá de lo 
imaginable, po r la confluencia d e 
id e n tid ad d e las sangres. llegad as 
unas de tíos reales a sobr inas co n 
igua l vo cació n he redi taria, o de pri­
mos a primas, q ue para unos y o tros 
se conseguía d e l po ntífice ro mano e l 
pe rmiso necesario , en e l afán de co n­
servar re inos y canonj ías, por éste y 
po r aqué llos. 

Aporta info rmaciones q ue bie n 
podrían servir como e le men to s de 
novela , por lo ll ama tivos y extraños, 
cua les son, e ntre otras muchas, la de 
a lguien q ue pe rmanece se ntado die­
ciocho hor as , o de quie n rompe un 
vaso de c rista l co n Jos die ntes, o de 
quie n intenta suicidarse con unas ti­
je ras, o de l que tenía la afició n de 
co leccio na r relojes, o de quie n sólo 
a lcanzaba e l sosiego a l sonido d e un 
violín. Algu no no asiste a un en tierro 
imp ortante pa ra la corona , por es­
tar dedicado a la cacería . 

D escr ibe las característ icas del 
rostro y de la conformación física de 
los person ajes con re lación a las fa­
milias a las cu ales pe rte necen - los 
Borbon es, los A ust rias, e tc.- y las 
d olencias q ue le so n propias a cada 
u na d e e llas. Precisa q ué pintores 
- Ye lázquez, Goya, e tc.- los mos­
t raron a la poste ridad , en to da su di­
mensión física y anímica , a la vez que 
puntualiza en qué museos se encuen­
t ran eso s cuadros. 

E ste recorrido por la s Historias clí­
nicas de la corte de España tiene su 
comienzo en E nriq ue IV, llamado E l 
Impotente (1425-1454+1474) y llega 
h a sta Juan Carl o s d e B o r bón y 
Borbón ( 1938) y Sofía d e G recia , su 
esp osa, "n acida par a ser re ina", da­
dos los anteced entes familia res que 
e l autor de l libro, a l hacer esa califi­
cación , sustenta con la siguiente infor­
m ación: "viene de una familia de re -
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yes; hija de reyes (los fu turos Pablo 1 
de Grecia y Federika de Brunswick); 
hermana de rey (Constantino II de 
Grecia), en su árbol genealógico fi­
guran dos emperado res alemanes, 
ocho reyes daneses, cinco reyes sue­
cos, siete zares rusos, un rey y una 
reina de Noruega, una reina de In­
glaterra y cinco reyes de Grecia ". 

Para un mejor aprovechamiento 
de su contenido, aparece un apéndi­
ce en 17 páginas titulado "R ecapi­
tulación y conclusiones", de suma 
utilidad , complementado por la re­
seña de la procedencia, en cuanto a 
nacion alidad, de los reyes y el pro­
medio aritmético de sus años de 
vida, antes de 1700 y después de este 
año, como también sobre la enume­
ración de los matrimonios en tre pa­
rientes, con las consiguientes conse­
cuencias degenerativas. Se refiere, 
además, a la ferti lidad de las parejas 
reales, a la mortalidad materna e 
infantil y a las distintas enfermeda­
des q ue padecieron. 

L as fuentes de consulta de que se 
valió el autor se encue ntran detalla­
das e n la exte nsa bibliografía q ue 
abarca noventa y seis (96) títulos de 
prestigiosas obras cuyos autores son 
verdaderas a utoridades e n temas 
históricos y de medicina. 

No se abordan e n la presente re­
seña bibliográfica las conclusiones 
de orden político, sociológico y fi­
losófico que surgen de la lectura de 
esta importante obra, porque lleva­
ría a prolo ngar su extensión, a más 
de que e l autor, con su meritoria la­
bor investigativa, no pretende incur­
sio nar, ni era su inte nción, e n análi­
sis de esta naturaleza. 

El libro H istorias clínicas de la cor­
te de España, escrito por el médico 
G ustavo Restrepo Uribe, descorre 
velos que ocultaban, en especial para 
quienes no tenían ni tienen la condi­
ció n de europeos, una serie de reali­
dades dolorosas, padecidas e n ese 
entonces por quienes fueron súbdi­
tos, ya en el suelo español, ya en la 
gran extensión de Indoamérica. Va­
lioso aporte a la comprensión de una 
serie de acontecimientos q ue golpea­
ron, en su momento, sin conocerse su 
verdadero origen, a vidas e instituc1o­
nes de uno y otro continentes. 

ÓS C AR LONDONO PINEDA 

Historia comparada 
de América Latina 
y el Caribe 

Naciones, gentes y territorios. 
E nsayos de historia e historiografía 
comparada de América Latina 
y el Caribe 
Luis Javier Ortiz Mesa 
y Víctor Manuel Uribe Urán 
(editores académicos) 
Editorial Universidad de Antíoquia/ 
Facultad de Ciencias Humanas y 
Económicas, Universidad Nacional de 
Colombia (Sede Medellín) , Medellín, 
2000, 449 págs. 

E l texto que se reseña a continua­
ción, Naciones, gentes y territorios, 
es una buena muestra de los esfuer­
zos realizados por las universidades 
colombianas para promover los es­
tudios comparados de histor ia de 
A mérica Latina y el Caribe de ha­
bla no española ni francesa , en un 
mundo q ue ha estrechado los víncu­
los internacionales en todos los ór­
denes y que requiere enfoques de 
investigación q ue permitan mirar los 
procesos históricos locales y nacio­
nales articulados a lógicas con tinen­
tales y globales. E l texto es el resul­
tado de la compilación de ponencias 
del simposio de Historia Compara­
da de A mérica Latina y el Caribe del 

JJ O l. r 1 ( N t l 1 L 1 V R ;' l. Y 1J 1 U 1 1 O (.J M Á 1 1 l C> . \ (J 1 J X • N ti M ~ ~ (l • ! C• ( \ 1 

HISTORIA 

X Congreso de Historia de Colom­
bia, realizado en Medellín en l997· 
D icho simposio fue el espacio cen­
tral del evento, rompiendo con la 
tradición de los congresos anterio­
res, o rganizados alrededor de temas 
exclusivamente colombianos. 

Los edito res académicos de la 
obra, los historiado res L uis Javier 
Ortiz y Víctor Manuel Uribe, seña­
lan en la Introd ucción que no todas 
las ponencias recibidas eran estric­
tamente de historia comparada, pues 
algunas se ocupa ban de trabajos 
historiográficos sobre países d istin­
tos a Colombia. A l interrogarse por 
el precario desarro llo de este "géne­
ro" o "método" historiográfico en la 
región, p lantean que ello se debe a 
que los estudios comparados desvían 
a los investigadores de sus líneas 
prio ritarias de trabajo en los casos 
nacionales individuales, requieren 
familiaridad con grandes volúmenes 
a rch ivísticos y bibliográficos no 
sie mpre sistematizados, obligan al 
desplazamiento entre lugares distan­
tes con grandes erogaciones finan­
cieras, e implican mayores destrezas 
metodológicas. 

Al rastrear una rica variedad de 
temas y de bibliografía internacio­
nal sobre A mérica Latina y el Cari­
be, los editores encuentran insufi­
ciencia de ensayos historiográficos, 
al menos parciales. Sin e m bargo, 
encuentran q ue existen trabajos so­
bre "historia comparada en gene­
ral", pero no una discusió n historio­
gráfica de temas específicos (historia 
social, laboral, económica, e tc.). La 
ausencia casi total de ensayos eva­
luativos al respecto denota cie rta 
fa lta de in terés o desconocimiento 
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